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Abstract 
The analysis of the historical development of the relationship between education and employment in Europe during the second 
half of the 20th century has been characterized by mismatches of its evolution. These were determined by the expansion of higher 
education and its gradual subordination to economic interests and the European market. The improvement in qualifications, 
competency model development, the focus on the employability of graduates and strengthening the economic education function 
are the central axis of the current political discourse described in the ET2020. The Member States and European institutions have 
presented the competences as the solution of the incipient EEES to the dynamic and changeable European social and labor 
context, replacing the traditional models. However, some theoretical limitations of the competences approach can be determined 
in relation to the EEES, the ET2020, economy and employment, essentially due to the subjection of the other key functions to 
those of economy and labor. Ultimately, responsibility and the necessary responses are directed to and derived from higher 
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Resumen  
 
El análisis de la construcción histórica de la relación entre educación y empleo en Europa, durante la segunda mitad del S. XX, se 
ha caracterizado por ciertos desajustes en su evolución, determinados por la expansión de la educación superior y su 
subordinación progresiva a los intereses de la economía y el mercado europeo. La mejora de las cualificaciones, el desarrollo del 
modelo competencial, la fijación por la empleabilidad de los egresados y el refuerzo de la función económica de la educación, 
ocupan el eje central del discurso político actual descrito en la ET 2020. Los Estados e Instituciones europeos han presentado las 
competencias como la respuesta del incipiente EEES al dinámico y cambiante contexto socio-laboral europeo, que sustituye a los 
tradicionales modelos credencialistas y adecuacionistas. Sin embargo, se pueden determinar algunas limitaciones teóricas del 
enfoque de competencias en su relación con el EEES, la ET 2020, la economía y el empleo, esencialmente, por el sometimiento 
de las otras funciones clave a las económicas y laborales. En definitiva, se deriva la responsabilidad y las respuestas necesarias a 
la educación superior y se hace responsable al individuo; sin embargo las alternativas y soluciones deberían partir del otro lado 
del binomio.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
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1. Introducción  
El actual discurso político europeo dominante, materializado en la Estrategia Europea ET2020 (Consejo 
Europeo, 2009), se dirige hacia un crecimiento inteligente, sostenible e integrador, y prevé que, al finalizar esta 
década, la estructura ocupacional del empleo en Europa mejore significativamente en el contenido educativo de la 
cualificación requerida. En cambio, la mano de obra disponible se prevé que no haya adquirido los nuevos 
requerimientos del Marco europeo de cualificaciones (EFQM) y del Marco de competencias clave.  
Alrededor de 80 millones de personas solo tienen unas cualificaciones bajas o básicas (...) En 2020, un total de 16 
millones de puestos de trabajo suplementarios requerirán cualificaciones altas, mientras que la demanda de 
cualificaciones bajas caerá en 12 millones (Comisión Europea, 2010:19). 
Aunque el 35% de todos los puestos de trabajo de la UE requerirán cualificaciones de alto nivel de aquí a 2020, 
actualmente solo el 26% de la mano de obra dispone de cualificaciones de educación superior (Comisión Europea, 
2011:2). 
En consecuencia, incrementar el stock de población muy cualificada se postula como objetivo específico de la 
ET2020, por considerarse un requisito fundamental que permita asegurar las posibilidades de crecimiento 
pretendidas en Europa. Dicho stock de recursos humanos cualificados, señala Planas (2011), no debe ser entendido 
como un despilfarro o un signo de sobreeducación-subempleo. De hecho, contar con los recursos humanos 
necesarios y cualificados resulta uno de los elementos clave que definen la capacidad de innovación y tecnológica 
de un país o región (Castells, 1997), como una de las fuentes de competitividad en la Nueva Economía. Brunet y 
Belzunegui (2003:14) apuntan que se considera que dicho stock únicamente puede asegurarse “mediante sistemas 
educativos diseñados siguiendo el modelo de capital humano o, alternativamente, diseñados según el modelo de 
generación de economías externas, el cual postula la expansión anticipada del capital humano de elevada 
cualificación”.  
En los noventa, el Libro Blanco Enseñar y Aprender, hacia la Sociedad Cognitiva (Comisión Europea, 1995:27-
36) destacaba la importancia de “acercar la escuela a la empresa”, como objetivo estratégico general, además de que 
la principal baza de la UE a la hora de aumentar su competitividad estribaba en su capacidad de crear y aprovechar 
los conocimientos, gracias al elevado potencial de la mano de obra y al consenso social que permite valorizarlo". En 
la actualidad, la Comisión Europea (2012) propone a los Estados miembros la necesidad de Replantearse la 
Educación e intensificar su función económica, es decir, su relación con el empleo y la empleabilidad de los 
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egresados. Piden que se basen fundamentalmente en estrategias de movilidad y en el paradigma del LifeLong 
Learning (LLL); primer objetivo de la ET2020. De ahí que, como destacan Ruiz-Corbella y Diestro (2013:665-667), 
las universidades, en sus procesos de internacionalización, promuevan las estrategias de movilidad, como aspecto 
esencial para asegurar la calidad en el EEES, mejorar la empleabilidad de los estudiantes y expandir la colaboración 
transnacional. Se pone el énfasis en lograr que los sistemas educativos del EEES proporcionen un mayor número de 
egresados muy cualificados, y en cómo éstos pueden proporcionar las capacidades que necesita el dinámico mercado 
laboral europeo.  
El papel de la educación como actual objetivo político-estratégico europeo y su relación con el empleo se focaliza 
esencialmente en la mejora constante de la empleabilidad de los egresados y de la población activa. Esta mejora 
busca articularse mediante un marco supranacional de competencias y cualificaciones, presentadas éstas como 
herramientas clave que permiten afrontar las incertidumbres y tensiones de la Sociedad del Conocimiento y del 
sistema económico-productivo. Toribio (2010:29) destaca que la esencia del marco de competencias clave consiste 
en su relación entre sí mediante un enfoque integrado y destaca algunas características subyacentes que atraviesan 
todas estas categorías. En primer lugar, que las competencias clave sobrepasan el conocimiento y las destrezas 
enseñados y la mayoría de los países de la OCDE da gran valor a la flexibilidad, al espíritu emprendedor y a la 
responsabilidad personal.  
Sin embargo, el análisis de la construcción socio-histórica de la relación entre educación y empleo en Europa 
permite comprobar que la solución a los desajustes existentes entre ambas, no residen exclusivamente en la mejora 
permanente de la empleabilidad de la población activa mediante la educación. La democratización de la educación  
ha incrementado, sin duda, el nivel educativo de la población activa europea (Bèduwé y Planas, 2002). En cambio, 
la contracción estructural de la oferta de empleo desde los setenta, en el marco del capitalismo neoliberal, ha 
provocado que el desajuste entre educación y empleo no haya hecho más que incrementarse. Las posibles soluciones 
para reducir el desajuste, si es que existen, deberían venir del otro lado del binomio y están condicionadas por la 
actual capacidad real del modelo productivo propio del capitalismo neoliberal, de aumentar la productividad, inducir 
el crecimiento y crear empleo; desde la educación se busca contribuir a reducir la brecha mediante la asunción del 
enfoque de competencias con el propósito de acercar la formación a las necesidades del mercado laboral y así 
incrementar la empleabilidad de sus egresados. Por otra parte, desde la perspectiva de la Sociología de la Educación 
es posible perfilar algunas limitaciones teóricas del enfoque de competencias para explicar la relación entre 
educación y empleo. Asimismo, se pretende referenciar el conjunto de aportaciones teóricas y metodológicas 
realizadas, con la intención de explicar la relación en el contexto europeo. 
2.  Evolución de la relación entre educación y empleo en Europa 
En los años cincuenta y sesenta, en el contexto de reconstrucción política y económica vivido por Europa, la 
relación entre educación y empleo se estrecha y consolida, debido al fuerte equilibrio entre la oferta y demanda del 
empleo existente. Dicha relación permitió que la transición de la educación al trabajo fuese fluida y la obtención de 
unos elevados rendimientos privados de la inversión en educación realizada por las familias fuera notoria. El 
desarrollo significativo y parejo de la productividad de las empresas (a través de la producción en masa que permitía 
el Modelo Fordista) y del consecuente consumo de masas, propició un modelo productivo intensivo en el uso de 
mano de obra, que incrementó notablemente la oferta de empleo. Esto favoreció una situación de pleno empleo con 
tasas de paro inferiores al 2-3%. Al mismo tiempo, el volumen de mano de obra disponible también aumentó 
considerablemente, debido al crecimiento natural de la población del periodo de postguerra, a la incorporación al 
empleo asalariado de la mujer y de buena parte de la población que con anterioridad había estado autoempleada, así 
como a la inmigración hacia aquellos países más prósperos y con capacidad de pagar salarios más altos (Alemania, 
Gran Bretaña y Francia). Además, se trataba de una mano de obra de mayor calidad pues, en buena medida, poseía 
un nivel educativo mayor que el de generaciones precedentes, como resultado de la democratización de la educación 
en Europa tras la IIGM. 
El convencimiento de los gobiernos europeos del momento, en la correlación positiva entre crecimiento 
económico y nivel educativo de la población, les llevó a entender la educación como una inversión que generaba 
rendimientos económicos y sociales, globales e individuales y, en consecuencia, a incrementar de manera 
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continuada la inversión en educación. Por su parte, la población confió en la capacidad de la nueva tendencia en 
educación, basada en la meritocracia como mecanismo de movilidad ascendente, lo que estimuló notablemente su 
demanda. A la consolidación de ambos factores, responsables de la expansión de la educación en Europa, 
contribuyó la difusión de los postulados de la Teoría del Capital Humano (TCH), por los organismos 
internacionales (OCDE, CEPAL, BM y FMI). Estos preceptos sostienen la existencia de una relación causal directa 
entre educación, productividad y salarios, que se trasladan al ámbito macroeconómico, propiciando un mayor 
desarrollo económico, y apunta hacia la existencia de una relación inversa entre niveles de cualificación y tasas de 
paro (Selva, 2003). La función económica de la educación adquiere mayor peso e influencia en este momento, 
condicionando la política macroeconómica y educativa de los países europeos. 
En los setenta aparecen los primeros desajustes, fundamentalmente por varios factores, como la falta de 
correspondencia entre las especialidades formativas del sistema educativo y las características del sistema 
productivo, así como entre el contenido del trabajo de muchos empleados y la formación recibida; el exceso o 
escasez de titulados según ocupaciones; y, el hecho de que los títulos educativos dejan de ser indicadores claros y 
unívocos de los conocimientos, habilidades y actitudes que se pretende que tenga un empleado en la realización 
competente de su trabajo. Los efectos de dichos desajustes se concretan en elevadas tasas de paro juvenil; fuerte 
inflación de las credenciales educativas; prolongación de los itinerarios escolares, en un ralentización de la 
transición de la escuela al trabajo y una clara penalización del nivel de ingresos. El origen de estos desajustes reside 
en la separación que experimentaron los caminos seguidos por la educación y el empleo y que, hasta ese momento, 
habían convergido naturalmente, gracias al fuerte crecimiento económico y social que vivieron las democracias 
europeas del momento.  
En lo económico, las crisis del petróleo de principios y finales de los setenta disparan la inflación por el aumento 
de su precio, propiciando un descenso notable en la necesidad de mano de obra e iniciando la destrucción de la 
sociedad del pleno empleo. En cambio, la democratización de los sistemas educativos europeos continuó y no se 
justificó en relación con la contribución que pueden realizar al crecimiento económico defendida por la TCH. Desde 
otras disciplinas, como la Economía de la Educación, surgieron críticas que demostraron que la educación no 
siempre incrementa la productividad de los individuos y que existiera una relación sistemática entre nivel educativo 
y nivel de ingresos (Selva, 2003). Además, plantearon la educación como un mecanismo de distribución de la 
población en la estructura ocupacional y en el acceso al empleo; a estos enfoques se los conoce como teorías 
credencialistas†. La justificación de la expansión de la educación en este momento se apoyó en la contribución que 
podía realizar a la promoción de la equidad social; aunque también recibió importantes críticas desde la Sociología 
de la Educación, poniendo de manifiesto su función reproductora de la desigualdad social y que sostiene la 
estructura social establecida; a estos enfoques se les conoce como teorías críticas de la reproducción‡. 
En los noventa, la liberalización del mercado, del flujo de capitales bienes y recursos, posibilitada por el gran 
impacto de las TIC y la flexibilidad que aportaron a los sistemas productivos, consolidaron una nueva realidad 
económica: la globalización. En consecuencia, el trabajo se transforma, desaparecen las formas tradicionales y el 
modelo de carrera laboral en una misma empresa a lo largo de la vida, con salarios crecientes. La estructura 
ocupacional se redefine, produciéndose una polarización del empleo en sus extremos: crecimiento dinámico del 
empleo poco cualificado, más moderado del muy cualificado y descenso del empleo de cualificación media (García-
Serrano, 2001). La polarización facilita el surgimiento de una segmentación de la mano de obra, formada por 
profesionales que se basan en la información para producir valor, y en una mano de obra desechable o flotante, que 
puede ser automatizada, contratada, externalizada o despedida (Castells, 1997). 
Esta situación propicia que los desajustes surgidos entre educación y empleo se agudicen notablemente a final del 
siglo. Además, el comportamiento credencialista de los empleadores provoca que incorporen a todas las 
 
 
† Conocidas como Teorías de Selección, cuyos máximos exponentes son Arrow, Spence, y Stiglitz; también como Teoría de Competencia por 
los Puestos de Trabajo, de Thurow, o la Teoría Conflictual de la Estratificación, de Collins. 
‡ Destacan las aportaciones críticas al aparato ideológico del Estado y al sistema de correspondencia, como las teorías de Althusser, Bowles y 
Gintis en Norteamérica; o las críticas a las teorías de las dos redes y de la reproducción cultural, de Baudelot y Establet, y Bourdie y Passeron en 
Europa. 
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ocupaciones, con independencia de sus exigencias de cualificación, a los trabajadores más formados que les facilita 
el sistema educativo, favoreciendo que el incremento generalizado del nivel educativo de la fuerza de trabajo sea 
resultado del efecto oferta§ (Bèduwé y Planas, 2002). Sin embargo, el discurso dominante defiende que el stock de 
población cualificada existente no será suficiente para atender a las necesidades futuras del mercado laboral y que 
debe incrementarse, con la intención de asegurar las posibilidades de crecimiento económico y del empleo. La 
defensa de este argumento ha supuesto el regreso de la educación como objetivo estratégico de la política europea, 
de la mano de las políticas de empleo y de fomento de la I+D (Lamo, 2000) en el marco del paradigma del LLL. La 
UE entiende las competencias como el quid que permite afrontar las incertidumbres y tensiones propias del espacio 
europeo.  
La adopción del concepto de competencia en educación se inició en EEUU en los años veinte, en el marco del 
movimiento de la Eficiencia Social, el cual “defendió que los empleadores dijeran precisamente lo que necesitaban y 
que las escuelas se lo dieran” (Carabaña, 2011:18). A finales de los sesenta es adoptada por el Departamento de 
Educación de EEUU en diversos estudios para el diseño de la formación de maestros, que trataban de identificar qué 
competencias debían aprender. En los ochenta adquiere cierto predicamento como Competency Based Education 
and Training (CBET) en la formación profesional anglosajona, para lograr un mayor ajuste de la formación a las 
demandas del mercado laboral. La importancia adquirida en Europa surge de los planteamientos de las 
Declaraciones de la Sorbona (1998) y de Bolonia (1999) conducentes al EEES, que sustentan en el paradigma de 
competencias la reestructuración y reforma de la educación superior; manifestaciones todas ellas relevantes del 
CBET, que contribuyen a dar un importante giro profesionalizante (De la Orden, 2011). 
El giro es tan importante que Europa propone “reforzar la apertura y relevancia de los sistemas educativos 
estableciendo un marco de cualificaciones nacionales y acoplando mejor los resultados educativos con las 
necesidades del mercado laboral”; “desarrollar colaboraciones entre el mundo educativo y de formación y el mundo 
laboral, en especial mediante la implicación de los interlocutores sociales en la planificación de la educación y la 
impartición de formación” (Comisión Europea, 2010:14y21). Tejada (2012:22), destaca que “hemos de apostar 
definitivamente por las competencias específicas del perfil profesional”. Ello nos remite al concepto de competencia 
profesional que Jaulín (2007) define como el vínculo que conecta la capacidad individual y el desempeño que 
requiere un puesto de trabajo, y cuya adopción coloca a la educación superior en “un escenario de cambio profundo 
que afecta a la organización de la docencia, el papel de los actores y los mismos modelos formativos” (Tejada, 
2012:36). El propósito de la incorporación del concepto de competencia profesional al EEES se orienta a la mejora 
que puede reportar a la empleabilidad de los individuos, entendida ésta como la combinación de factores que 
permiten a los individuos progresar hacia el empleo o acceder a él, permanecer en un trabajo o progresar durante su 
carrera aboral. Incluye las características, habilidades, actitudes y motivación individuales y también factores 
externos, que trascienden las políticas educativas y de formación, tales como la regulación del mercado laboral, la 
demografía, la estructura del marco económico o la situación económica en general” (MECD, 2013:70). 
3. Limitaciones teóricas del enfoque de competencias en el análisis de la relación entre educación y empleo  
La incorporación del concepto de competencia al ámbito del EEES también debe plantear los beneficios de un 
enfoque teórico y metodológico competencial, en el analisis de la relación entre educación y empleo: 
Un enfoque teórico basado en la noción de competencia laboral permite interpretar las relaciones entre formación 
y empleo sin establecer una adecuación formal entre la formación detentada y el empleo ocupado. Desde el punto de 
vista metodológico, dicho enfoque invita a partir de la observación de la realidad sin suponer la correspondencia a 
priori entre, por un lado, individuos aptos (en mayor o menor grado) para ocupar distintos tipos de empleo y, por 
 
 
§ Según este efecto, el mayor número de egresados disponible para ser contratado propicia el aumento generalizado del nivel educativo de 
todas las ocupaciones de forma bastante homogénea, con cierta independencia de la evolución de la necesidad de efectivos y cualificaciones en 
las distintas categorías profesionales.  
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otro, empleos ocupados (con mayor o menor éxito) por individuos que han seguido trayectorias formativas distintas 
(Planas, 2011:1051). 
El enfoque de competencias, explica Planas (2007), sustituye en los noventa a los tradicionales modelos 
adecuacionistas de la segunda mitad del SXX, en el análisis de la relación entre educación y empleo. Esto se debe a 
las limitaciones que dichos modelos presentaban y que empobrecían su capacidad analítica y predictiva. No 
obstante, es posible plantear como crítica al enfoque de competencias que, al igual que los enfoques adecuacionistas 
previos, continúa planteando la relación entre la educación y el empleo, como una subordinación de la primera a las 
necesidades y exigencias del segundo. En cambio, según Gimeno-Sacristán (2008), no busca como sus antecesores 
planificar el volumen y la composición de la oferta educativa, según proyecciones de necesidades educativas del 
futuro mercado laboral, sino que presenta las competencias como formulaciones para mejorar la inadecuada 
respuesta de la educación a las necesidades del desarrollo económico, como guía para la confección y desarrollo del 
currículo y de las políticas educativas, y como máximo objetivo a alcanzar, representando lo que merece la pena 
evaluar y, en consecuencia, enseñar. El enfoque de competencias, expone Angulo (2008), confiere a la educación 
universitaria un importante sesgo profesionalizador, al convertir los perfiles profesionales en la piedra angular en 
torno a la que debe girar la planificación, estructuración y diseño de la enseñanza; establecer la empleabilidad de los 
egresados en el principal objetivo de la educación superior y configurar las capacidades y conocimientos con valor 
en el mercado laboral, en el contenido relevante que aprender.  
En esta relación de subordinación reside su principal limitación, pues se presentan los problemas de creación de 
empleo y precariedad laboral actuales, como un simple problema de inadecuación del capital humano disponible, 
por la carencia de aquellas competencias que se consideran necesarias. Y lo hace constituyendo al trabajador en el 
soporte de la competitividad y los resultados de la empresa, sin tener en cuenta la aportación de otros factores 
productivos. Además, se responsabiliza a los trabajadores de su situación en relación al empleo, pues se les asigna la 
responsabilidad de su empleabilidad, es decir, de mantener al día sus competencias profesionales para lograr 
mantenerse en el mercado (Guerrero, 1999). Sin embargo, al hacerlo incurre en tres contradicciones: 
x Atribuye a la educación la responsabilidad de hacer frente a los desequilibrios del sistema productivo capitalista, 
siendo su objeto, como indican las críticas a la TCH, fundamentalmente redistribuir el empleo existente, no 
habiéndose confirmado su capacidad de crearlo (Carabaña, 2000) ni para mejorar su contenido (Fernández-
Enguita, 1999).  
x Soslaya el hecho de que el sistema educativo cumple otras funciones esenciales además de la económica, lo cual 
supone “reducir los factores y dimensiones que actúan sobre el sistema educativo a uno solo, por muy importante 
que éste sea, e implica, por tanto, una simplificación del marco de análisis” (De la Fuente 1993:258). La 
institución educativa es una organización autónoma, cuyo funcionamiento y resultados también dependen de los 
intereses colectivos que la forman y de las burocracias internas que crean entre ellos (Carnoy y Levin, 1985). 
x Legitima la dualización laboral y social, al recuperar el tópico meritocrático y defender que la situación 
exclusión/inclusión del mercado laboral depende de la inversión realizada en la propia empleabilidad y de los 
méritos alcanzados, en este caso, títulos educativos que se traducen directamente en competencias profesionales, 
legitimado la dualización laboral y social (Brunet y Belzunegui, 2003).  
4. Conclusiones 
La evolución experimentada por la relación entre educación y empleo desde la segunda mitad del S.XX y la 
identificación de algunas limitaciones teóricas que presenta el enfoque de competencias, como modelo para 
explicarla, nos permite concluir que su actual éxito reside en su justificación como necesidad derivada del mercado 
global, informacional y tecnológico. Además, incide en el uso credencialista que las empresas están realizando del 
efecto oferta, a pesar de los fenómenos de sobreeducación y subempleo que conlleva el consumo de educación a lo 
largo de toda la vida y el estado de permanente reforma que vive el EEES para dar cabida a este concepto. Factores 
éstos necesarios para asegurar la continuidad del proceso de expansión de la educación superior y presentar como 
legítimos, el empeoramiento de las condiciones laborales y el desplazamiento al paro de los individuos y colectivos 
menos cualificados. Sin lugar a dudas, una crítica necesaria a las políticas neoliberales empleadas en Europa en los 
últimos años, que pretende abrir una reflexión ante la idea de que, desde Europa, se lanza el discurso competencial 
como la panacea para mejorar la empleabilidad y reducir las elevadas tasas de desempleo.  
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